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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, A
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESUS

Hijo:

Permite que tu corazón conozca la dádiva de la fe. Deja que esa fe rompa dentro de ti las barreras de
la duda, de la indiferencia, de la necesidad de mantener las apariencias delante del mundo; que
rompa las barreras de las imposibilidades, de los miedos, Mensajes de Humildad de las vanidades.
Deja que te inunde esa fe que trasciende la comprensión de la mente y que no encuentra una
confirmación de su existencia sino en lo profundo del corazón.

No hay una evidencia científica que compruebe la acción de la fe y, muchas veces, ustedes quieren
explicar los milagros causados por ella como una manera de disolver sus méritos en la vida humana.
Pero la fe, por sí sola, hijo, es un gran milagro.

Cuando la fe se instala en el corazón, es señal de que ese corazón ya venció muchas barreras dentro
de sí mismo y de que la consciencia ya recorrió un cierto camino de transformación y de unión con
Dios para llegar hasta ahí.

La fe nace sin obstáculos en los simples de mente, de corazón y de espíritu y en ellos se expande
cada día, transformándose en fuente de amor y de gracias para los incrédulos y los desesperanzados.

Aquellos que tienen fe y que se dejan inundar por ella se convierten, tarde o temprano, en vehículos
de la Gracia divina para otros corazones: la propia fe, revestida por la Gracia, opera milagros.

Hijo, lo que llaman milagros en este mundo no es nada más que la acción de la fe en el corazón
humano. Si aquel que necesita un milagro, en algún nivel no prepara la consciencia para recibirlo
con fe, ese milagro no se manifiesta; porque los milagros son la manifestación de la Gracia y de la
Misericordia divina, y si no hay sintonía ni afinidad en el corazón ni en la consciencia, esas Gracias
no descienden.

Las Leyes universales son un gran misterio para la mente humana, que las ignora casi
completamente. Solo las comprenden aquellos que viven bajo esas Leyes.

Hoy, hijo te llamo a vivir bajo el principio divino de la fe para que recibas del Dios Altísimo la
Gracia que necesitas en estos tiempos, manifestada en un milagro de amor y de transformación, para
que cumplas con tu misión mientras haya tiempo.

Dispónete a vivir la fe y pide la Gracia de recibirla.

Que el Padre te inunde con la divina fe, transformando no solo tu pequeña consciencia sino a toda la
humanidad que, vacía de fe y de esperanza, no encuentra un sentido para la vida.

Te bendigo hoy y siempre. Tu padre y compañero,

San José Castísimo


